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LA ESTÉTICA DE LA PASTORAL DE BEETHOVEN 1 

 
Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 Así como en los hijos de un mismo padre es evidente la característica de la herencia 

especial y es aún más evidente las diferencias de los elementos biotipológicos, así también en 

las obras de un solo artista puede advertirse, a través de la unidad de la substancia creativa, la 

diversidad de la substancia estética que anima.  

 En Beethoven como en los más representativos genios de la humanidad, esta diversidad 

de materia estética a través de sus obras es tan acusada, que podría decirse que cada una de 

ellas es de por sí un tipo representativo de una manera nueva dentro de la manera 

predominante de Beethoven.  

 En el campo de la sinfonía esta diversidad de implantación estética es prodigiosa y 

ascensional. Empezando por la Primera, superativamente haydn-mozartiana en la cual se 

cierra el período de la música del setecientos y pasando por la estética de transición de la 

Segunda para llegar a la creación épico-sinfónica de la Heroica y en la cual Beethoven inicia 

un nuevo período de la expresión artística universal, se suceden tres períodos de modulación 

estética en los cuales la diversidad llega hasta tener la concreción de lo antitético. Con las 

mismas características de tal novedad en lo que de funcional hay en lo estético, aparecen la 

Cuarta, lírica y luminosa, la Quinta patéticamente dramática y revolucionaria, la Sexta 

miríficamente bucólica y cosmogónica, la Séptima dionisíaca y meditante, la Octava ingeniosa 

y espiritual y, por fin, ese portento sobrehumano de la Novena. Y en cada una de ellas, 

dentro de un módulo idéntico de generación expresiva, la substancia estética de diferencia 

por la calidad de la forma, por la renovación de la técnica y por la representación ética del 

ideal del artista, hasta llegar a definir un mundo artístico singular y completo. 

 La sexta sinfonía en Fa Mayor subtitulada por Beethoven “Pastoral” ocupa un lugar de 

excepción en la diversidad y en la capacidad de creación estética de Beethoven. Ya sea por la 

característica inspiradora o por el sistema técnico fija una fecha en la historia de la música. 

 Compuesta en cinco movimientos, de los cuales los tres últimos se suceden sin 

interrupción, es la única en la cual Beethoven fija a través de epígrafes explicativos los 

móviles literarios que animan la materia musical. Se fija con ello, sin querer fijarlo con el 

servilismo posterior, un aspecto de lo que se ha dado en llamar “música con programa” y en 

la cual una idea literaria pre-existente fija el desarrollo y el límite de inspiración sonora. Para 

el espíritu altamente clásico de Beethoven, es decir espíritu de puro artista, tal técnica 

subordinadora de la prietamente musical a la ilusoriamente literaria, es decir esa manera de 

interferencia artística, no existió jamás.  

 La Pastoral no es ni lejanamente música imitativa, ni música pintoresca, ni música 

onomatopéyica, ni música “literaria”, es sí, la expresión de momentos de la naturaleza, pero 

de momentos altamente subjetivos en los cuales el paisaje deja de tener limitaciones para 

transformarse en extralimitación lírica y en la cual perdiendo toda característica de lugar y 

tiempo entra en el campo trascendente de lo metafísico. De allí que anduviera 
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románticamente errado Berlioz, cuando en forma ditirámbica, aseguraba que el arte de los 

grandes poetas antiguos había sido superado con lo que de verídico tiene la Pastoral. 

Románticamente errado, porque los epígrafes inspirativos de Beethoven no suponen una 

tesis a definir, sino una necesidad de definición que de por sí la música no tiene y que 

necesita como aclaración representativa del valor de la palabra, necesidad que de por sí no 

supone, en este caso, lo superlativo de la música sobre la palabra pero lo inverso. 

Románticamente errado, estaba Berlioz, porque veía en la música de la Pastoral, lo que la 

Pastoral no tiene, es decir, el elemento histórico-anecdótico que es la base de aquella 

humanidad incomparable de Homero y de Virgilio y que es la esencia de aquel 

“naturalismo” sano y prístino que alimentaba a los grandes poetas clásicos. 

 Música “musical” entonces, ésta de la Pastoral de Beethoven y no música de programa 

como ha pretendido todo el período romántico y sobre todo ello, música sinfónica, es decir, 

pura, libre y arquitectural. Beethoven sabía bien que el campo de lo representativo y lo 

explicativo estaba en el teatro y no en la música instrumental que es pura idea y puro espíritu. 

 Grandes revelaciones encierra la Pastoral en un análisis desapasionado. Desde el punto 

de vista armónico, sorpresas de sencillez y de ingenio. Todo el primer movimiento está 

construido en base a la función escueta y primaria que la tónica y la dominante tienen en el 

edificio tonal. En cierta manera se podría decir que la verdadera modulación, entendida 

como materia constructiva, no existe en este tiempo, mientras que sólo existe la expostación 

periódica de determinados miembros constitucionales. Y es bello constatar que el 

unitonismo no es jamás motivo de monotonía para los creadores clásicos y que por el 

contrario es medio de estabilidad y lógica. 

 En el segundo tiempo la riqueza armónica y contrapuntística es imponderable. Siguen 

como pilares las funciones tonales de la tónica y la dominante, pero aparecen aquí y allí 

elementos verdaderamente nuevos de combinación sonora, algunos de una acuidad 

impresiva que superan el arte de evocación de los más grandes modernos. 

 En el tercer tiempo la sorpresa la reservan el sistema rítmico y la contraposición del 

acento coreico. Verdadero símbolo de la danza universal pura, este movimiento encierra 

toda la capacidad de impulso, de gesto y animación que encierra la naturaleza del cuerpo 

humano en el ciclo de la alegría. Y a él le sucede el ciclo del espanto cosmogónico de la 

fatalidad de los elementos, y la angustia de lo inevitable aparece; la impotencia oprime, el 

temor anula y la tempestad origina en el hombre el vasto concepto de lo mítico y de lo 

sobrehumano. Pero la esperanza vuelve y la salud irremplazable de la tónica y la dominante 

reconstruyen la expresión renovada hasta que la vida total y eterna triunfa. 

 Tal, en síntesis, el esquema estético de la Pastoral de Beethoven. 
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